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o su Twitter @ https://twitter.com/KAnneMeinel,  
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CAPÍTULO UNO
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El calor habría matado a cualquier hombre o mujer menor, pero el pequeño grupo estaba acostumbrado. Se quedaron allí por un momento, cada uno de pie sobre una pierna mientras esperaban. ¿Se habían sentado en el suelo o se habían acostado? el calor habría sido infinitamente peor. La arena estaba muy caliente al tacto. Al pararse con solo un pie tocando las arenas abrasadoras a la vez, disminuyó la cantidad de calor ardiente con el que tenían que lidiar sus cuerpos. La mujer y la niña observaron con cautela mientras el líder masculino masticaba pensativo antes de señalar con la barbilla, gruñir una orden y asentir. Un niño llegó corriendo, justo a tiempo para que todos salieran de nuevo. Con resentimiento, suspiró ante la oportunidad perdida de descansar. El hombre mayor lo fulminó con la mirada de advertencia por un momento, y cuando el joven miró por encima, vio una mirada similar en la mujer mayor y una mirada casi engreída en el rostro de la niña. Dio media vuelta y salió, siguiendo al hombre mayor, que se había dado la vuelta de inmediato. 

Moviéndose alrededor de un spinifex, el niño asustó a dos lagartos que se refugiaban en su acogedora y limitada sombra. Su lanza atrapó uno y lo cortó limpiamente, llevándoselo a la boca de inmediato y disfrutando de la sangre todavía caliente, que goteaba por su barbilla mientras comía. Siguió caminando rápidamente, tratando de alcanzar al hombre mayor, pero manteniéndose lo suficientemente lejos para poder cazarlos y protegerlos.

La mujer mayor, su madre, recogió al segundo lagarto y le aplastó la cabeza antes de meterlo en la bolsa tejida que colgaba de sus hombros. La cola del lagarto se retorció como si estuviera a punto de morir. Ella también notó el calor pero de manera ausente, las gruesas plantas de sus pies la protegían de su quemadura mientras el calor se reflejaba en las arenas rojas. Sus ojos recorrieron el spinifex, esperando encontrar otro lagarto y molesto porque su hijo había sido tan glotón y se había comido al primero. Sus ojos escanearon el área, buscando otros objetivos, su resentimiento se desvaneció cuando comenzó a caminar rápidamente hacia donde su familia ya había desaparecido.

Se dispersan tratando de hurgar tanto como sea posible en este territorio escaso y desnudo, fuera de la vista unos de otros pero al alcance de la audición. La joven recolectó artículos mientras viajaba por su propio camino. Miró a su alrededor, sin temer su enorme extensión. No podía ver a su familia pero no tenía miedo ya que generalmente sabía dónde podrían estar. La familia se había dispersado para cazar y buscar comida mientras viajaba por el vasto terreno. Eran uno con su entorno, especialmente adaptados a un área que no estaba destinada a albergar a muchos y, sin embargo, muchos vivían aquí, a lo largo de cientos de millas. De vez en cuando levantaba la cabeza, capaz de oler a su familia en la leve brisa. Conocía la diferencia entre el olor de la presa, el olor del miedo y los olores corporales comunes que identificaban a su familia.

Alinta escuchó un sonido, e inmediatamente se agachó ante el ruido, comprendiendo que el sonido penetrante único, casi como un silbido, era una señal de advertencia de peligro por parte de su padre. Sostenía su propia bolsa de recolección tejida con fuerza contra su costado, un palo tallado sostenido en una pose protectora en caso de que necesitara defenderse o si la llamaran para defender a la familia. Equilibró la urna de agua, un pequeño recipiente de corteza, sobre su cabeza, manteniendo el cuello recto y rígido para que no se cayera. Alinta probó el aire, oliendo en busca de la fuente del peligro potencial. Escuchó el chasquido de su presa tratando de localizar a sus hijos. Alinta respondió. Fue breve y dulce, pero entregada de una manera que transmitía el aire inmóvil del Outback. Escuchó un sonido casi idéntico de su hermano casi en el mismo momento pero proveniente de una dirección diferente. Sabía que no debía hacer ningún otro ruido, lo que podría delatar su ubicación ante el peligro que los tenía congelados en la maleza, posiblemente ahuyentando la caza necesaria. Después de un rato, escuchó a su padre hacer otro silbido, liberándolos de la orden de permanecer escondidos y en silencio mientras el peligro estaba cerca. Sin saber la fuente del peligro, Alinta se dirigió de nuevo en la misma dirección, esta vez, sus sentidos se agudizaron, y mientras hurgaba, estaba en alerta máxima por el peligro que su padre había sentido, aunque sabía que tal vez nunca supiera lo que había sentido o visto. Después de todo, ciertamente no lo discutiría con ella, una simple niña.

Las horas pasaron mientras viajaban en dirección noreste usando caminos antiguos que solo ellos podían ver. Evitaron viajar por el camino en sí, y en cambio permanecieron cerca para cazar y recolectar. Algunos de estos caminos se llamaban senderos de canciones, nombrados por los ancianos que entendían tales cosas. La gente aceptó esta información sin cuestionar su conocimiento superior. El misticismo de estos senderos era un conocimiento que solo se daba a los mayores, y se transmitía de generación en generación.

Alinta encontró larvas y otros insectos, que se metió en la boca mientras viajaba. Esto estaba permitido mientras cazaba animales más grandes, como lagartijas, serpientes y roedores. También recogió un manojo de palos, formando lentamente una pila debajo de un brazo mientras dejaba la otra mano y el brazo libres para pinchar, empujar y defender con el palo si era necesario. Más tarde ese día, su padre logró aturdir y luego matar a un pequeño canguro, y se detuvieron durante el día para cocinar la abundancia de carne. Eligió un pequeño barranco desde donde podía contemplar la orilla más alta. Esperó a su hijo e indicó que debía tomar otra posición al otro lado del barranco en otra orilla. 

La madre de Alinta sacó pedazos de pelusa que había recogido de pequeños nidos y un poco de pedernal que usaría para sacar una chispa. Con un movimiento rápido y practicado, arrastró el pedernal contra otra piedra. Se inclinó para soplar la chispa que aterrizó en su yesca, soplando suavemente hasta que la chispa se convirtió en llama. Lentamente, agregó pequeñas partes y pedazos de ramitas más pequeñas y más tarde, un poco de la madera que habían recolectado. Finalmente, tenían un pequeño fuego para cocinar su juego. Alinta y su madre pasaron la piel del canguro por la llama, chamuscándolo. El olor era terrible, pero estaban acostumbradas y pudieron ignorarlo. Ninguna de ellas comería la piel del animal. Luego, su madre rastrilló las brasas en un pequeño hoyo que había cavado y colocaron al canguro en el hoyo, apilando más madera, pasto y hojas, para que se cocinara bien. Con el paso de las horas, el delicioso olor a carne cocida llenó el aire, disipando cualquier resto de olor a cabello quemado, y finalmente, su padre bajó de su posición de guardia en la orilla. Su madre retiró las brasas, las ramitas, el pasto quemado y las hojas para revelar la carne jugosa y cocida. Alinta trató de no resentirse por la glotonería de su padre cuando comió primero, la mirada de advertencia de su madre cortó cualquier señal de resentimiento cuando Alinta abrió su bolsa de recolección, metió la mano y comenzó a morder un lagarto que sacó. Su madre aportó más larvas y una culebra, y entre las dos comieron. Su hermano se retorció con impaciencia desde donde todavía estaba de guardia en la cresta, el aroma de la carne cocinada le dio hambre. Eventualmente cambió de lugar con su padre y comió a su antojo, lanzando miradas de superioridad hacia su hermana antes de regresar para proteger a la familia. 

A una señal de su padre, la madre de Alinta cortó un trozo de carne para los dos con una piedra que había sido afilada y astillada por un lado. El otro lado cabía en su palma y le permitía manejar la piedra. El chisporroteo de la grasa sobre las brasas era fuerte en la quietud de la noche cuando el fuego se extinguió y comieron. Ambas mujeres querían comer más, pero la madre de Alinta cubrió la carne y guardó un poco para el día siguiente. El pequeño canguro no duraría mucho entre dos machos hambrientos y dos hembras hambrientas.

La familia continuó con su recolección en los días siguientes, y solo regresó al sur en su eterna búsqueda para encontrar comida y sobrevivir en la tierra escasa cuando el clima comenzó a cambiar y volverse más frío. Alinta se estremeció por la noche, agradecida cuando su madre se unió a ella para compartir el calor corporal. A veces, su madre era llamada al deber, sirviendo a su esposo mientras él intentaba tener más hijos de su cuerpo envejecido. Alinta se preguntó sobre esto. El celo de su padre parecía darle placer, pero las miradas resignadas y vacías de su madre le dijeron a la joven que no estaba disfrutando el hecho, y la mirada divertida de su hermano la confundió.

Alinta no entendió cuándo su cuerpo había comenzado a cambiar esta temporada. Su cuerpo ya no era recto y plano. Su flujo había llegado a ella, y sus pechos habían crecido. Ahora, le dolía mensualmente. Sus caderas también estaban redondeadas y se había vuelto más alta. Su madre le explicó acerca de cómo mantenerse limpia y responder a las necesidades de un esposo cuando llegara el momento de entregarla al hombre adecuado. También explicó cómo atraer a un hombre para que se excite. Alinta no disfrutó de estas instrucciones, las encontró vergonzosas, y se sintió aliviada cuando su madre se detuvo. Ella estaba más interesada en las plantas que su madre le mostró que ayudaron a aliviar los dolores y molestias que sufría su cuerpo durante su flujo mensual.

Su padre se dirigió a sus terrenos de reunión ancestrales, los terrenos bora, las señales de otras familias y otras personas se hicieron más evidentes a medida que se acercaban al área sagrada. Una ramita rota y una piedra desprendida contaron sus historias de otros en los alrededores. Su padre y su hermano se acercaron para proteger a su madre y su hermana, manteniéndolas constantemente a la vista mientras se acercaban a los demás. Alinta sabía que esto se debía a que otras bandas errantes de personas buscaban y capturaban mujeres para esposas con frecuencia. Su madre, aunque ya no estaba en su mejor momento, todavía podía tener hijos, por lo que tenía valor. Alinta, desde que se convirtió en mujer y tuvo su primer flujo, ahora era extremadamente valiosa. Su padre le gruñó una orden a su madre, y Alinta ahora llevaba una solapa de piel de canguro en la cintura, ocultando sus encantos de cualquiera que pudiera verla. Por la noche, su padre dormía más cerca de ellos, con la lanza en la mano, listo para atacar y defender a su hija, su bien más preciado.

Alinta se había criado en un entorno duro. Los vientos del Outback pulieron y endurecieron su piel hasta el color de la miel oscura. Siglos de crianza aseguraron que su piel fuera más oscura que algunas tribus pero más clara que otras. La gente de su madre, más clara que la de su padre, le inculcó un molde en la piel que otros no tenían. Sus rasgos eran una delicada mezcla de los de sus padres. Su nariz era más fina y su cara era más estrecha que la mayoría en su tribu. Su figura juvenil estaba tomando las curvas de una mujer cuando su menstruación la transformó de una simple niña a una mujer. Su madre pasó mucho tiempo explicándole cómo cuidar de sí misma durante este importante momento—cómo complacer a su pareja, cómo ser una esposa servicial y qué deberes se esperaban de ella. Alinta simplemente aceptó esto como si no supiera nada mejor, pero una pequeña espiral de resentimiento creció dentro de ella por las libertades que disfrutaba su hermano. No fue vigilado tan de cerca, y podía ir y venir a voluntad, respondiendo solo ante su padre, quien los gobernó a todos con mano de hierro. Alinta se alegró cuando su madre una vez más terminó de explicar sus deberes. Le resultó incómodo hablar de ellos y, cuando se le preguntó, no tenía más preguntas para su madre. Ella aceptaría su destino cuando fuera entregada al hombre que su padre eventualmente elegiría. 

La tierra parecía volverse más árida a medida que se dirigían a los terrenos bora. Encontrar agua era cada vez más difícil, pero los aborígenes conocían su tierra y los estratos por donde fluía el agua bajo las arenas del Outback. Cuando necesitaban llenar sus urnas de agua, se detenían cerca de las rocas en un lugar familiar para la madre de Alinta, y ella comenzaba a cavar usando un coolamon, un recipiente poco profundo que su madre había tallado en la piedra para cavar en las arenas del Outback. Alinta la ayudó, apartando la arena del hoyo que estaba cavando. Lentamente, centímetro a centímetro, pie a pie, cavó en las arenas compactas, tirando la arena por los lados mientras Alinta la retiraba con cuidado del borde. Finalmente, comenzó a entregar recipientes llenos de arena, que lentamente se humedecieron, y Alinta los arrojó lejos del agujero en el que estaba su madre. Devolvió el coolamon con frecuencia mientras continuaban cavando. Eventualmente, encontraron un trozo de corteza que su madre había enterrado allí anteriormente, y debajo de esto encontraron agua fresca y refrescante. Le entregó su urna de agua y su madre la derramó hasta que se llenó. Alinta bebió un sorbo de esta agua fría antes de pasarle la urna de su madre y escucharla llenarla. El aire del Outback se sentía fresco contra su piel desnuda, las arenas húmedas no emitían calor cuando se ponía el sol. Puso con cuidado las urnas a un lado, con hojas tejidas cubriendo la parte superior para evitar la evaporación. Luego, Alinta le entregó la corteza a su madre, quien con cautela volvió a tapar el agujero y comenzó a empujar la arena hacia atrás para evitar la evaporación. Lentamente, la cabeza de su madre se levantó del agujero mientras pisoteaba la tierra en su lugar, y Alinta la ayudó a ocultar el pozo de agua. Juntas borraron todos los signos de su excavación, ocultando su fuente de agua de cualquier observador casual.

Rápidamente llevaron sus urnas al campamento que había elegido el padre de Alinta. Alinta le entregó a su padre su urna, inclinando la cabeza mientras él tomaba un trago. Su madre le ofreció lo mismo a su hijo, interrumpiéndolo cuando hubiera bebido más de lo que le correspondía. Su madre pronto encendió un pequeño fuego donde cocinaron los ratones, lagartijas y serpientes que habían atrapado ese día. Las ofrendas eran pocas y se complementaban con frutos del Outback, quandongs y semillas, pequeñas cosas que significaban la diferencia entre la vida y la muerte para las personas que vivían en esta árida región de Australia.

CAPÍTULO DOS

La reunión era de unas cien personas, pero estaba compuesta por muchas personas que se separaron en familias solitarias que contenían solo de seis a diez personas como máximo. Los grupos más pequeños eran una necesidad ya que esta tierra no podía soportar una gran población. Siglos de crianza, cultura y vagabundeos solitarios significaron que podían sobrevivir en esta árida región. La gente se reunía para intercambiar historias, bienes y negociar por esposas. Alinta se estremeció de miedo cuando los hombres y los niños mayores la evaluaron, observando sus senos que ahora crecían, su altura y sus caderas femeninas. Su madre había sido una buena criadora, le dio a su esposo cuatro hijos y solo dos habían muerto. Todavía era lo suficientemente joven como para darle más descendencia, y especularon entre ellos si Alinta sería tan prolífica o tan buena esposa. El hecho de que hablaran de esto frente a Alinta cuando pasó y estaba al alcance de la mano, mostró cuán poco les importaban sus sentimientos al respecto. Alinta estaba aterrorizada de que su padre la cambiara por cosas que necesitaba o quería. No quería dejar a su madre y, sin embargo, sabía que no tendría elección en el asunto. Eventualmente, su padre encontraría a un hombre del que quisiera algo, y ella sería entregada. 

Mientras las mujeres se sentaban y charlaban, los hombres se fueron a hacer las cosas misteriosas que las mujeres no sabían. Los ancianos—hombres mayores de edad indeterminada que guardaban todos los secretos de su tribu—fueron a los terrenos sagrados de su reunión, el círculo bora, y entraron en chozas que habían sido construidas antes de que cualquiera pudiera recordar. Llevaban a cabo rituales secretos y sagrados que solo ellos conocían, pintándose a sí mismos y a unos pocos hombres elegidos con símbolos esotéricos y celebrando reuniones. Las mujeres les proporcionaban comida cocinada, la llevaban a un lugar elegido y la depositaban, sin adentrarse más en las áreas de los hombres ya que no les interesaban sus secretos o rituales. Los hombres eventualmente regresarían con sus familias, pero por ahora, muchos se quedaron en los wurlies construidos en el sitio, compartiendo cuentos, mujeres o comercio.

Uno de los hombres había venido de un lugar muy al sur y estaba contando historias terribles de hombres de piel más clara, que montaban animales extraños y mataban desde lejos con truenos y relámpagos. Tenía una audiencia absorta en los hombres e incluso algunas de las mujeres que estaban lo suficientemente cerca para escuchar, pero fingieron que no estaban escuchando con avidez. De mayor importancia fueron las puntas de lanza que había obtenido; hecho de una piedra que nadie había visto nunca. Era casi perpetuamente afilado, no como las piedras que se astillaban cuando los hombres las usaban para cazar. Cuando les mostró a los demás un hacha hecha completamente de este nuevo tipo de piedra, la codicia y la envidia de su aparente riqueza eran evidentes en el rostro de todos los hombres.

Los hombres deben cazar, y este comerciante pudo mostrarles el valor de esta nueva piedra. La piedra era más ligera y más resistente. Podía lanzarla más lejos, lo que significaba que podía escapar más fácilmente si se presentaba el peligro. No tenía que preocuparse por romper una lanza que tanto le costó ganar y que había sido cuidadosamente elaborada, y la piedra parecía irrompible y podía afilarse contra otras piedras. La codicia que los otros hombres sintieron por esta piedra recién descubierta se discutió ávidamente en la reunión, y se compartieron noticias de cualquier cosa fuera de lo común que habían encontrado en sus vagabundeos por su territorio. 

Alinta examinó las estructuras antiguas, redondas y cónicas de las chozas que estaban tejidas con maleza. Pocos se quedaron en estas chozas, en su mayoría los hombres sabios mayores, y parecían pasar mucho tiempo haciendo cosas espirituales que la joven no entendía. Los jóvenes, algunos en la cúspide de la edad adulta, observaban a las niñas y mujeres jóvenes, imitando a los hombres y observando con envidia cómo otros jóvenes se incluían con los adultos y ancianos. Alinta se comparó con otras niñas de su edad e hizo insinuaciones tentativas de amistad, aunque cada una era tímida a su manera. Observó con avidez cómo los hombres sacaban didgeridoos, tubos largos y huecos de varias longitudes y otros instrumentos que producían sonidos. Estaban creando una música inquietantemente hermosa, y ella vio dónde mujeres y hombres bailaban al son de las notas.

Las mujeres chismeaban, comparaban bebés y hablaban de los hijos de cada una. Fue una de las únicas veces que se reunieron en un grupo lo suficientemente grande y social como para poder hacer esto, y no se repetiría hasta el próximo año. Se discutieron los alimentos y las diferentes plantas, para que cada mujer y niña pudiera identificar estas fuentes de alimentos en caso de que se encontraran en un área desconocida lejos de su hogar.
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